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Prólogo


			Con este ejemplar que tiene en sus manos se cierra el comentario al tercer ciclo de las lecturas dominicales de la liturgia católica. Si ha leído los dos volúmenes anteriores, sabrá que Josep Rius-Camps parte del Códice Beza para su trabajo bíblico y teológico. 


			El Códice Beza es uno de los códices más antiguos que contienen el texto evangélico, que Rius-Camps y otros autores defienden como uno de los más arcaicos. Un códice que se mantuvo escondido durante muchos años y no fue copiado. Así pues, estamos ante un códice que se acerca mucho a los textos que las comunidades cristianas primitivas leían en sus reuniones. Se trata de un manuscrito poco editado por los escribas y copistas a lo largo de los siglos. 


			Con este texto, el del Códice Beza, nos acercaremos a las lecturas dominicales del evangelio del ciclo C. Un ciclo que sigue la obra de Lucas, de la que Rius-Camps es gran conocedor. Ha abordado la obra lucana en diversas publicaciones tanto de carácter científico como divulgativo. Sirvan de ejemplo El mensaje de los Hechos de los Apóstoles en el Códice Beza, en dos volúmenes, y Diario de Teófilo: La demostración de Lucas (Evangelio y Hechos) narrada por Teófilo a su madre, ambos títulos publicados por Editorial Verbo Divino.


			A finales de la década de 1980 tuve la oportunidad de asistir a las catequesis de Josep Rius-Camps en la ermita de Sant Pere de Reixac, donde vive y trabaja. Dichas catequesis giraban precisamente en torno a la obra de Lucas, que protagoniza el ciclo C. Más allá del privilegio de visitar una vez al mes el paraje natural que rodea la ermita, en plena Serralada Litoral, participar de sus catequesis dejó huella en mi forma de leer y acercarme al Evangelio. Años más tarde vuelvo a participar de sus cursos, que ahora hace online, facilitando la participación a muchas personas que estamos lejos de la ermita, y su forma de transmitir me sigue sorprendiendo. Rius-Camps es una persona sabia y extremadamente libre. Cada vez que abre una página, que ha leído centenares de veces, lo hace como si fuera la primera vez. Es esa mirada fresca, sin expectativas, la que le permite cuestionarse permanentemente la lectura, «escuchando» al texto, e intuir perlas que a muchas nos pasan desapercibidas. Así mismo, su forma de transmitir, repitiendo los mismos pasajes y conceptos una y otra vez, de forma circular, hace que lo que a primera vista es complejo acabe pareciendo obvio y evidente. Él mismo dice que da muchas vueltas, pero que esta es la única manera de acabar entendiendo el texto; eso sí, las vueltas tienen que darse hacia la izquierda, puntualiza.


			El lector o lectora se encontrará en este ejemplar con una traducción del evangelio de cada domingo del ciclo C, que Rius-Camps hace directamente del Códice Beza, y por lo tanto podrá diferir de los pasajes que más nos suenan. Veremos como el autor nos hace notar, en letras itálicas, las diferencias existentes entre este códice y los manuscritos más conocidos (los códices Vaticano y Sinaítico), que constituyen la base del texto más común del que beben los textos que leemos normalmente. Seguidamente una breves notas y reflexiones sobre el texto que acabamos de leer nos ayudarán a adentrarnos en el pasaje del evangelio del domingo. 


			Si sigue el calendario litúrgico comprobará que Rius-Camps ha introducido algunas variaciones. Fiel a su estilo, el autor prima la integridad del texto para que el lector pueda seguir e intuir su coherencia interna. Por un lado, incluye pasajes que el calendario litúrgico omite, y que el autor incluye para contextualizar el mensaje del evangelista. Por otra parte, deja a un lado las lecturas propuestas para algunas fiestas móviles del calendario litúrgico (como los fieles difuntos o la dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán), que romperían la secuencia de la obra de Lucas que leemos este año. 


			Este libro no es un libro de reflexiones al uso, el lector o lectora encontrará notas y reflexiones sobre las lecturas del Evangelio dominical que no le dejarán indiferente. Quienes hemos asistido a sus homilías o participado de sus cursos sabemos que las reflexiones de Rius-Camps son arriesgadas, pero llenas de sentido común y del instinto de quien lleva años sumergido en los manuscritos. 


			Silvia Garriga
Madrid, 27 de septiembre de 2024


		




		

			
Introducción


			Hace ya más de catorce años que escribo algunas homilías dominicales para Catalunya Cristiana. Cuando el entonces director, Jaume Aymar, me invitó a hacerlo, le puse como condición que tomaría como base no el texto litúrgico oficial, sino el texto que nos depara el Códice Beza, del cual hablaré más tarde. Y así lo he ido haciendo, sabedor de que en el semanario figuraba a la derecha el texto litúrgico promulgado por la Conferencia Episcopal. Agradezco la confianza que se me ha mostrado teniendo en cuenta mi condición de investigador plenamente dedicado a descubrir en lo posible el texto griego más cercano al original de los evangelios, lamentablemente perdido. 


			La creación de la Asociación TEXT —Transmisión y Exégesis de Textos del cristianismo antiguo—, para difundir y dar continuidad a mis trabajos de investigación, propició la edición del ciclo C de Lucas, ciclo que fuimos desgranando durante el año litúrgico 2021-2022, mediante la publicación de un pequeño libro: Josep Rius-Camps, De Lluc a Teòfil. Cicle C dels evangelis dominicals, con ilustraciones de Glòria Monés, Editorial Edimurtra, Barcelona 2021. El notable éxito en la difusión de este libro nos animó a proponer a Editorial Verbo Divino la publicación en años sucesivos de los tres ciclos A (Mateo), B (Marcos) y C (Lucas) con la traducción al castellano del texto bíblico correspondiente del Códice Beza, así como de las notas. La editorial ha ido publicando los tres ciclos para ofrecerlos al público de habla hispana. En el presente libro ofrezco mis reflexiones sobre las lecturas correspondientes al ciclo C de Lucas, puestas al día con la incorporación del texto bíblico, traducido como siempre a partir del Códice Beza, y de las correspondientes notas. 


			Por lo que atañe al Códice Beza, el lector tendrá ocasión de observar por su cuenta las notables diferencias que aparecen al compararlo con las lecturas del leccionario dominical. En letra cursiva he señalado las variantes textuales que presenta este códice, manuscrito que se hizo endémico en la Galia interior, al cual sigo fielmente, a diferencia del texto que figura usualmente en las ediciones y traducciones modernas, y que se apoyan sobre todo en los códices Vaticano y Sinaítico, y en la mayoría de los manuscritos que se fueron intercambiando las grandes iglesias del arco mediterráneo.


			Agradezco a Editorial Verbo Divino la oportunidad que me brinda para compartir estas homilías con el público de habla hispana. Confío en que el lector pueda con ello profundizar en el contenido de los evangelios y en el conocimiento de la persona de Jesús.


		




		

			
Domingo I de Adviento


			
Lc 21,25-28.[29-33.]34-36 Códice Beza1



			21,25 «Habrá señales2 en el sol y la luna y en las estrellas; y sobre la tierra angustia de las naciones y perplejidad en el bramido del mar y en su furia, 26 mientras que los humanos desfallecerán de miedo y de expectación por lo que le viene encima a la ecúmene, porque hasta los astros que hay en el cielo se tambalearán. 27 Entonces verán al Hijo del hombre viniendo en una nube, con gran fuerza y gloria. 28 Sin embargo, cuando esto estará a punto de suceder, levantaos y alzad la cabeza, porque se acerca vuestra liberación». 29 Y les puso una comparación: «Fijaos en la higuera y en los demás árboles, 30 cuando producen sus frutos, sabéis ya que el verano está cerca; 31 así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que está cerca el Reino de Dios. 32 En verdad os digo que no pasará esta generación, sin que todo esto suceda. 33 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán».]


			34 «Andaos con cuidado3, no fuera que se abrumaran vuestros corazones con la embriaguez, la borrachera y las preocupaciones de la vida, y se os presente de improviso aquel día, 35 como un lazo, porque sobrevendrá sobre los que se han asentado sobre la faz de toda la tierra. 36 Pero vigilad en todo momento pidiendo que seáis juzgados dignos4 de escapar de todo eso que está a punto de suceder y os mantengáis de pie en presencia del Hijo del hombre.» 


			Levantaos y alzad la cabeza, porque se acerca vuestra liberación


			Iniciamos de nuevo el ciclo C, centrado primordialmente en el primer volumen de la obra de Lucas. Demostración a Teófilo. Lucas se sirve del lenguaje apocalíptico, no para revelar secretos escondidos o predecir el futuro, sino para ayudarnos a interpretar, a base de imágenes que hablan por sí mismas, las situaciones que se están dando también hoy, pero que ignoramos dormidos como estamos por los falsos valores que nos han inculcado los poderosos. El título de la homilía es muy apropiado en este momento histórico en que se producen cambios profundos en la sociedad. Van cayendo los imperios, los Estados nación van perdiendo protagonismo a favor de las grandes ciudades donde los ciudadanos se van reuniendo para regir ellos mismos los gravísimos problemas que nos afectan y que no se han querido abordar. De más de siete mil millones de humanos que somos, cinco mil millones vivimos en ciudades. Los evangelistas eran plenamente conscientes de que, después del gran fracaso del Mesías en el Gólgota, con el Rey de los judíos colgando de un patíbulo, y de la ruptura del círculo de los Doce que tendrían que haber reunido las doce tribus de Israel, pero que lo traicionaron y renegaron de él, van desapareciendo las fronteras que enfrentaban a las naciones. El plan B que Dios se sacó de la manga en el Calvario, cuando Jesús momentos antes de expirar expresó cuáles eran sus últimas voluntades: «Mujer, ahí tienes a tu hijo... Ahí tienes a tu madre. Y a partir de aquella hora el Discípulo la acogió en su propia comunidad» (Jn 19,27), inexorablemente va tomando forma. Por eso se insiste en la venida del Hijo del hombre, un humano a quien Dios ha puesto como modelo para todos los hombres y mujeres del planeta tierra. Siempre que tengamos los ojos abiertos y los oídos atentos, podremos descubrir la actuación de Jesús resucitado a través de las personas que le prestamos las manos. Hemos de velar, pues, para que seamos considerados dignos de escapar del catastrofismo que nos quieren imponer y así mantenernos firmes en presencia del Hijo del hombre.


			
Domingo II de Adviento


			
Lc 3,1-6 Códice Beza5



			3,1 El año decimoquinto del gobierno de Tiberio César,


			siendo Poncio Pilato procurador de Judea,


			tetrarca de Galilea Herodes,


			Felipe, su hermano, tetrarca de Iturea 


			y de la región de Traconítida,


			y Lisanias tetrarca de Abiliana, 


			2 bajo el sumo sacerdote Anás y Caifás6,


			llegó un mensaje de Dios


			a Juan, el hijo de Zacarías,


			en el desierto.


			3 Recorrió toda la región circundante del Jordán


			proclamando un bautismo de arrepentimiento


			para el perdón de los pecados, 


			4 como está escrito en el libro de los oráculos de Isaías, el profeta:


			«Voz de uno que clama en el desierto:


			“Preparad el camino del Señor, 


			enderezad vuestros senderos7; 


			5 todo barranco será rellenado


			y todo monte y colina será abajado;


			los terrenos tortuosos serán enderezados,


			y los escabrosos, allanados.


			6 Y8 verá toda carne la salvación del Señor”» (Is 40,3-5 LXX).


			Un mensaje de Dios llegó a Juan, el hijo de Zacarías, en el desierto


			Después del Prólogo (Lc 1,1-4) y de unos amplios prolegómenos, donde ha presentado a los dos personajes clave del libro, Juan Bautista (1,5-80) y Jesús (2,1-52), Lucas inicia con gran solemnidad su Demostración a Teófilo: «El año decimoquinto del gobierno de Tiberio César». Inesperadamente fija el momento de la llegada del mensaje de Dios que, en Israel, se esperaba que tendría lugar en el Templo de Jerusalén, situándolo «en el desierto», desde donde Josué había emprendido la conquista de la Tierra prometida. La pirámide del poder político la componen Tiberio, el César de Roma, y su representante en Judea, Poncio Pilato, y las cuatro tetrarquías regidas por Herodes, Felipe y Lisanias, mientras que el omnímodo poder religioso lo ostentaba Anás y, supeditado a él, Caifás, sumo sacerdote en ejercicio aquel año. Juan Bautista se había situado «en el desierto» de Judá, al otro lado del Jordán, al margen de la cúpula del poder político-religioso que será determinante en el fracaso de Jesús, cuando será colgado de un patíbulo como rey de los judíos, acusado de haber cometido una sedición contra el Imperio. El grito que Juan lanzaba desde aquel desierto inhóspito llegaría a oídos de todos los israelitas que esperaban un cambio radical de aquella situación insostenible y, en concreto, a oídos de Jesús. Este, a sus 30 años, mientras ejercía el oficio de constructor probablemente en Cafarnaún, al oír esta llamada bajó al Jordán y, tras un bautismo del pueblo en masa, fue bautizado también él por Juan. La novedad que Lucas se había propuesto narrar a Teófilo era tan inusual y chocaba tanto con toda la expectación de los judíos que se ve obligado a garantizarle, con el aval de Isaías, la llamada que hizo Juan «en el desierto»: «Como está escrito en el libro de los oráculos de Isaías, el profeta» por excelencia. En la cita del pasaje de Isaías, Lucas ha silenciado el final «y se verá la gloria del Señor», que estaba reservada a Israel, consciente de que el fracaso de Jesús en el Gólgota ha posibilitado el hecho de que «verá toda carne la salvación del Señor».


			
Domingo III de Adviento


			Lc 3,10-18 Códice Beza


			3,10 Preguntaron a Juan las multitudes: «¿Qué debemos hacer para salvarnos?». 11 En respuesta les dice: «Quien tenga dos túnicas, que dé a quien no tiene, y quien tenga víveres, que haga lo mismo». 12 Llegaron también unos recaudadores de tributos igualmente para hacerse bautizar. Le dijeron: «Maestro, ¿qué debemos hacer para salvarnos?». Él les dijo: «No exijáis más de lo que tenéis establecido exigir”. 14 Preguntaron también unos soldados diciendo: «¿Qué debemos hacer para salvarnos?». Él, a su vez, les dijo: «No extorsionéis a nadie ni presentéis falsas denuncias; contentaos con vuestro salario». 


			15 Estando el pueblo en expectación y mientras todos discurrían en sus corazones a propósito de Juan, si no sería él el Mesías, 16 al darse cuenta de sus razonamientos, les dijo: «Yo os bautizo en agua en señal de arrepentimiento, pero el que viene es más fuerte que yo, y no estoy suficientemente cualificado para desatarle la correa de la sandalia9: él mismo os bautizará en Espíritu Santo y fuego; 17 tiene el bieldo en la mano para ventar para aventar la batida en su era: el trigo, por un lado, lo recogerá en el granero; la paja, en cambio, la quemará en un fuego inextinguible». 18 Con estas y otras muchas exhortaciones daba la buena noticia al pueblo.


			Multitudes, recaudadores de tributos y soldados preguntaban a Juan: «¿Qué debemos hacer para salvarnos?»


			Juan acababa de lanzar una invectiva durísima a las multitudes que habían acudido para hacerse bautizar: «¡Raza de víboras! ¿Quién os ha enseñado a escaparos de la ira inminente?» y los invitó a producir un fruto que fuera acorde con su arrepentimiento (Lc 3,7-8). Con un tríptico, Lucas describe la reacción de la gente: sitúa en el centro a los personajes más odiados; a la izquierda, la respuesta de «las multitudes», y, a la derecha, la de «algunos soldados» romanos. La pregunta que le formulan es siempre la misma. El Códice Beza, apoyado por las antiguas versiones latinas y coptas, incluye el objetivo de la pregunta: «¿Qué debemos hacer para salvarnos?». El texto alejandrino se limita, las tres veces, a la simple pregunta. Quienes lo silenciaron considerarían que era demasiado atrevido que los recaudadores tan odiados por todos y los soldados romanos pretendieran «salvarse». La respuesta de Juan se aviene a las posibilidades de cada estamento. En general, Juan no es un reformista. Quiere fomentar la paz social tratando de eliminar las asperezas e injusticias de su sociedad. La expectación de la aparición del Mesías era grande en aquel momento. Públicamente nadie osaba decirlo, pero en su fuero interno se preguntaban si no sería Juan el Mesías esperado. «Al darse cuenta de sus razonamientos», detalle conservado tan solo por Beza, y habiendo calado los razonamientos que hacían todos en su interior, reaccionó dejando bien claro cuál era la finalidad de su bautismo y cómo él consideraba que actuaría el Mesías: «Yo os bautizo con agua en señal de arrepentimiento, pero el que viene es más fuerte que yo, y no estoy suficientemente cualificado para desatarle la correa de la sandalia: él mismo os bautizará en Espíritu Santo y fuego». Confiesa que él no tiene competencia para asumir el papel del Esposo de Israel que correspondía al Mesías. Habla de un Juicio inminente: «tiene el bieldo en la mano» para recoger el grano en el granero, mientras que dejará que la paja sea pasto del fuego.


			
Domingo IV de Adviento


			Lc 1,39-45 Códice Beza


			1.39 María10 se alzó por esos mismos días y se fue hacia la sierra apresuradamente, a una ciudad de Judea; 40 entró en la casa de Zacarías y saludó a Elisabeth11.


			41 Sucedió que, al momento en que oyó la salutación de María la Elisabed, saltó en el vientre de la Elisabed su criatura, y se llenó de Espíritu Santo la Elisabed, 42 y exclamó con voz poderosa y dijo: «¡Bendita tú entre todas las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! 43 ¿Quién soy yo para que venga la madre de mi Señor a visitarme? 44 Pues, mira, cuando ha llegado el eco de tu saludo a mis oídos, ha saltado de exultación la criatura en mi vientre. 45 Y feliz la que ha creído que verá cumplido lo que le ha sido anunciado de parte del Señor».


			Al oír Elisabed la salutación de María, la criatura saltó en su vientre y se llenó de Espíritu Santo


			Cuando el ángel Gabriel fue enviado a «una joven de nombre Mariam, desposada con un hombre que tenía por nombre José, de la casa de David», ella se turbó al oír la salutación; el ángel la serenó llamándola por su nombre griego: «No temas, María, que has encontrado gracia cerca de Dios» (Lc 1,26-30). A partir de este momento, Lucas empleará siempre el nombre griego. El texto alejandrino, en cambio, fluctuará entre uno y otro nombre. Para un judío, el cambio de nombre indicaba que había tenido lugar un cambio profundo en una determinada persona. La reacción de María, a raíz de la visita del ángel, de «alzarse» de su postración e «irse hacia la sierra apresuradamente a una ciudad de Judá», abandonando su Galilea natal y afrontando un larguísimo y peligroso viaje, Lucas la recalca diciendo que tuvo lugar precisamente «por esos mismos días». El ángel ha anunciado a María, que estaba preñada de Jesús, que su prima también estaba preñada de seis meses, a pesar de su vejez y del hecho de ser estéril. La visita de María a Elisabeth y el saludo que le dirige provocan también en esta un cambio profundo, recalcado por el Códice Beza tres veces en el cambio del nombre, casi imperceptible para nosotros, de «Elisabeth» (Códice Vaticano) por el de «Elisabed»: «Sucedió que, al momento en que oyó la salutación de María la Elisabed, saltó en el vientre de la Elisabed su criatura, y se llenó de Espíritu Santo la Elisabed». Tanto de la criatura como de Elisabed se afirma la acción de «llenarse de Espíritu Santo» y se pone en estrecha relación con la visita de María preñada de Jesús. El saludo de Elisabed adquiere, así, valor universal: «¡Bendita tú entre todas las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!». Elisabed le confiesa que «cuando ha llegado el eco de tu saludo a mis oídos, ha saltado de alegría la criatura en mi vientre». El Espíritu Santo ha creado una sintonía perfecta entre las dos mujeres y sus respectivos hijos que llevaban en su respectivo seno.


			
La Natividad del Señor


			Jn 1,1-18 Códices Beza y Sinaítico


			1,1 En el Principio existía el Proyecto, – 


			y el Proyecto dialogaba con Dios,


			y un Dios era el Proyecto. –


			2 Este se encontraba en el Principio en diálogo con Dios.


			3 Todo el universo existió por medio de él – 


			y sin él no existió nada.


			Lo que ha devenido 4 en él es12 Vida, – 


			y la Vida era la Luz de la humanidad:


			5 la Luz brilla en la Tiniebla, – 


			y la Tiniebla no la ha atrapado.


			6 Apareció un hombre, enviado de parte del Señor, que tenía por nombre Juan; 7 este vino para un testimonio, para dar testimonio de la Luz, a fin de que todos llegasen a creer por medio de él. 8 No era él la Luz, sino para que diera testimonio de la Luz.


			9 Estaba la Luz verdadera,


			la que ilumina a toda la humanidad,


			llegando al mundo. – 


			10 Estaba en el mundo,


			y el mundo se hizo por medio de él, – 


			pero el mundo no lo conoció.


			11 Vino junto a los suyos, – 


			y los suyos no lo acogieron.


			12 A todos cuantos lo recibieron,


			les dio la capacidad de llegar a ser hijos de Dios


			—a cuantos dan la adhesión a su Nombre—: 


			13 los que no nacen de lazos de sangre,


			ni de un deseo de carne, ni de un deseo de varón,


			sino que han nacido de Dios.


			14 Y el Proyecto tomó carne humana – 


			y plantó su tienda entre nosotros;


			y nosotros hemos contemplado su Gloria, – 


			gloria como la que un hijo único recibe de su padre,


			llena de gracia y de verdad.


			15 Juan da testimonio sobre él y sigue gritando: «Este era de quien yo dije: El que viene detrás de mí me ha pasado delante, porque existía antes que yo». – 


			16 Porque de su plenitud todos nosotros hemos recibido,


			una Gracia por otra gracia.


			17 En efecto, la Ley fue dada por medio de Moisés; – 


			la Gracia verdadera ha venido por mediación de Jesús13.


			18 A Dios, nadie lo ha visto jamás14; – 


			el Único Dios procreado15, 


			El que Es y mora junto al seno del Padre,


			aquel lo ha revelado.


			El proyecto que Dios tenía pensadodesde la eternidad ha tomado carne humana en Jesús de Nazaret


			El Prólogo de Juan (Jn 1,1-18), si prescindimos de las dos amplificaciones de segunda redacción (en cursiva), describe con mucha fluidez, en una serie de 13 incisos binarios (–), como «el proyecto» que Dios tenía pensado «en el principio» ha tomado finalmente «carne» humana en la persona de Jesús, después de evadirse de «la tiniebla» del poder, de no ser reconocido por «el mundo», a escala cósmica, y de no ser acogido por «los suyos», sus propios conciudadanos, a escala humana, el pueblo de Israel. Inmediatamente después de constatar el rechazo por parte del pueblo de Israel, a renglón seguido, precisa que el proyecto de Dios se abre a todo ser humano que dé adhesión al Nombre, a saber, a Jesús: «A todos cuantos lo recibieron, les dio capacidad de llegar a ser hijos de Dios». El proyecto de Dios prescinde de pueblos, naciones y religiones, abriéndose a todos los hombres y mujeres sin frontera alguna.  No se trata de un mensaje exclusivista, sino de inclusividad universal.


			
La Sagrada Familia: Jesús, María y José


			Lc 2,41-52 Códice Beza


			2,41 Iban, sin embargo, también los padres de Jesús cada año a Jerusalén con motivo de la fiesta de la Pascua. 


			42 Cuando cumplió él los doce años, sus padres que hasta ahora lo retenían16 subieron con él según la costumbre de la fiesta de los Ázimos. 43 Al acabarse los días, cuando ellos regresaban, perseveró el joven Jesús en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. 44 Y pensando que él estaba en la caravana, hicieron una jornada de camino y se pusieron a buscarlo entre los parientes y entre los conocidos; 45 y, como no lo encontraban, se volvieron a Jerusalén en su busca.


			46 Sucedió que, al cabo de tres días, lo encontraron sentado en el Templo17 en medio de los maestros, escuchándolos y planteándoles cuestiones. 47 Todos los que lo escuchaban18 quedaban fuera de sí por su inteligencia y por sus respuestas. 48 Al verlo, quedaron asombrados, y dijo dirigiéndose a él su madre: «Hijo, ¿por qué te has portado así con nosotros? ¡Mira como tu padre y yo afligidos y entristecidos te hemos andado buscando!». 49 Les contestó: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabéis que de las cosas de mi Padre es preciso que yo me ocupe?» 50 Pero ellos no comprendieron la respuesta que les había dado. 51 Y bajó con ellos a Nazaret, y permanecía sometido a ellos. Su madre conservaba todas estas cosas en su corazón. 


			52 Jesús progresaba en edad, sabiduría y gracia delante de Dios y delante de los hombres. 


			Jesús, como primogénito, se quedó en el templo para aprender a interpretar la Torá


			Los padres de Jesús «iban cada año a Jerusalén con motivo de la fiesta de Pascua». El Códice Beza precisa que se trataba de la fiesta de los Ázimos (Ex 23,15). Cuando Jesús «cumplió doce años», inicio de la edad adulta, sus padres que hasta ahora «lo retenían», como puntualiza Beza, subieron a Jerusalén para cumplir lo que estaba mandado. Pero el joven Jesús tenía otro proyecto. Al tomar conciencia de que, como primogénito: «Todo macho que abre la matriz será consagrado al Señor» (Lc 2,23), pertenecía al Señor que había liberado al pueblo de Israel, «su primogénito» (Ex 4,22), de la esclavitud de Egipto, y que a él le había liberado de la difamación de que habría podido ser objeto su familia (Mt 1,19; Jn 8,41), toma la decisión de quedarse en Jerusalén y, en concreto, en el Templo para aprender a leer e interpretar la Torá. Lucas lo comenta utilizando un midrásh: «Al cabo de tres días —que muy bien podrían ser tres años— lo encontraron sentado en el Templo en medio de los maestros escuchándolos y planteándoles cuestiones», como un maestro más entre los maestros «sentados» en sus respectivas cátedras. A partir de aquí podremos comprender cómo es que Jesús conociera tan a fondo la Escritura y que amigos y enemigos le llamaran «rabí», hasta el punto de asumir él con frecuencia con plena consciencia el nombre de Yahvé, «Yo Soy». Lucas-Beza ha creado un sorprendente paralelismo con la escena de los discípulos de Ulammaús remarcando en ambas escenas que, al igual que los padres de Jesús: «¡Mira cómo tu padre y yo afligidos y entristecidos te buscábamos!», también sus discípulos «se volvieron entristecidos a Jerusalén» (24,33 D). La respuesta que Jesús les da vale también hoy para nosotros: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabéis que de las cosas de mi Padre es preciso que yo me ocupe?». El impersonal «es preciso» indica que es designio divino. Lucas enmarca el primer volumen con la primera y la última frase pronunciadas por Jesús (cf. 23,46: «Padre, en tus manos deposito mi espíritu»).


			
Domingo II después de Navidad


			Jn 1,1-18 Códice Beza


			1,1 En el Principio existía el Proyecto, – 


			y el Proyecto dialogaba con Dios,


			y un Dios era el Proyecto. –


			2 Este se encontraba en el Principio en diálogo con Dios.


			3 Todo el universo existió por medio de él – 


			y sin él no existió nada.


			Lo que ha devenido 4 en él es19 Vida, – 


			y la Vida era la Luz de la humanidad:


			5 la Luz brilla en la Tiniebla, – 


			y la Tiniebla no la ha atrapado.


			6 Apareció un hombre, enviado de parte del Señor, que tenía por nombre Juan; 7 este vino para un testimonio, para dar testimonio de la Luz, a fin de que todos llegasen a creer por medio de él. 8 No era él la Luz, sino para que diera testimonio de la Luz.


			9 Estaba la Luz verdadera,


			la que ilumina a toda la humanidad,


			llegando al mundo. – 


			10 Estaba en el mundo,


			y el mundo se hizo por medio de él, – 


			pero el mundo no lo conoció.


			11 Vino junto a los suyos, – 


			y los suyos no lo acogieron.


			12 A todos cuantos lo recibieron,


			les dio la capacidad de llegar a ser hijos de Dios


			—a cuantos dan la adhesión a su Nombre—: 


			13 los que no nacen de lazos de sangre,


			ni de un deseo de carne, ni de un deseo de varón,


			sino que han nacido de Dios.


			14 Y el Proyecto tomó carne humana – 


			y plantó su tienda entre nosotros;


			y nosotros hemos contemplado su Gloria, – 


			gloria como la que un hijo único recibe de su padre,


			llena de gracia y de verdad.


			15 Juan da testimonio sobre él y sigue gritando: «Este era de quien yo dije: El que viene detrás de mí me ha pasado delante, porque existía antes que yo». – 


			16 Porque de su plenitud todos nosotros hemos recibido,


			una Gracia por otra gracia.


			17 En efecto, la Ley fue dada por medio de Moisés; – 


			la Gracia verdadera ha venido por mediación de Jesús20.


			18 A Dios, nadie lo ha visto jamás21; – 


			el Único Dios procreado22, 


			El que Es y mora junto al seno del Padre,


			aquel lo ha revelado.


			El proyecto que Dios tenía pensado desde la eternidad ha tomado carne humana en Jesús de Nazaret


			El Prólogo de Juan (Jn 1,1-18), si prescindimos de las dos amplificaciones de segunda redacción (en cursiva), describe con mucha fluidez, en una serie de 13 incisos binarios (–), como «el proyecto» que Dios tenía pensado «en el principio» ha tomado finalmente «carne» humana en la persona de Jesús, después de evadirse de «la tiniebla» del poder, de no ser reconocido por «el mundo», a escala cósmica, y de no ser acogido por «los suyos», sus propios conciudadanos, a escala humana, el pueblo de Israel. Inmediatamente después de constatar el rechazo por parte del pueblo de Israel, a renglón seguido, precisa que el proyecto de Dios se abre a todo ser humano que dé adhesión al Nombre, a saber, a Jesús: «A todos cuantos lo recibieron, les dio capacidad de llegar a ser hijos de Dios». El proyecto de Dios prescinde de pueblos, naciones y religiones, abriéndose a todos los hombres y mujeres sin frontera alguna.  No se trata de un mensaje exclusivista, sino de inclusividad universal.


			
El Bautismo del Señor


			Lc 3,15-16.21-22 Códice Beza


			3,15 Estando el pueblo en expectación y mientras todos discurrían en sus corazones a propósito de Juan si no sería él el Mesías, 16 al darse cuenta de sus razonamientos23 dijo: «Yo os bautizo en agua en señal de conversión, pero el que viene es más fuerte que yo, y no estoy suficientemente cualificado para desligarle la correa de la sandalia: él mismo os bautizará en Espíritu Santo y fuego...».


			21 Sucedió que, cuando se hubo bautizado el pueblo en masa y cuando también Jesús se hubo bautizado y mientras oraba, se abrió el cielo de par en par, bajó el Espíritu Santo en forma corpórea como una paloma hacia él, y una voz desde el cielo resonó: «Hijo mío eres tú, yo hoy te he engendrado»24.


			Hijo mío eres tú, yo hoy te he engendrado


			Jesús de Nazaret, después de haberse bautizado en el Jordán, encontrándose en pleno desierto, tuvo una experiencia que transformó radicalmente su vida de artesano. Tenía 30 años, como David cuando empezó a reinar. Había sentido la llamada del Bautista y, confundido entre el gentío que se preparaban para la venida inminente del Mesías, como predicaba Juan, se encaminó al Jordán. Lucas, en la explicación que le entrega a Teófilo, un ex sumo sacerdote que había padecido en su propia piel la destrucción del Templo y de la ciudad de Jerusalén, tiene cuidado de no involucrar a Jesús en un bautismo masivo, sino «cuando se hubo bautizado el pueblo en masa», destacando el momento preciso en que se produjo este acontecimiento sorprendente: «y cuando también Jesús se hubo bautizado y mientras oraba». La experiencia la tuvo «mientras oraba», cuando Jesús se abrió plenamente al proyecto que Dios le tenía reservado y, a su vez, «el cielo se abrió» a él y «bajó el Espíritu Santo en forma corpórea como una paloma hacia él». Con esta imagen le expresa que fue una experiencia muy auténtica destinada a él personalmente, desde el principio de la creación, cuando la paloma enviada por Noé desde el arca volvió con un brote de olivo (Gn 8,11); la tercera vez que la envió no volvió, y ahora ha bajado sobre Jesús y se ha quedado sobre él para siempre. La imagen, como de costumbre, viene seguida de una «voz que resonó desde el cielo» para explicar el sentido a quien acababa de hacer la experiencia: «Hijo mío eres tú, yo hoy te he engendrado». Lucas, que conocía el dicho de Marcos: «Tú eres mi Hijo, el Amado, en quien me he complacido» (Mc 1,11 = Mt 3,17), ha preferido —según atestiguan el Códice Beza, las antiguas versiones latinas y muchos Padres de la Iglesia— sustituirla por la declaración inspirada en el Salmo 2,7 LXX, que cita literalmente, tanto aquí como en Hch 13,33, tratándose del salmo mesiánico por excelencia que Teófilo se sabía de memoria, declarándole así que Jesús era ciertamente el Mesías de Israel a quien su padre Anás había hecho crucificar como un sedicioso.


			
Domingo II del Tiempo Ordinario


			
Jn 2,1-11 [12] Códice Sinaítico25



			2,1 El día tercero26 se celebró una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí; 2 fue invitado también Jesús y sus discípulos a la boda. 3 No tenían vino, porque se había acabado el vino de la boda27. Entonces la madre de Jesús dice dirigiéndose a él: «No hay vino»28. 4 Y Jesús le dice: «¿Qué tenemos tú yo en común, mujer?29, todavía no ha llegado mi hora». 5 Su madre dice a los servidores: «Haced todo lo que él os diga». 6 Había allí, sin embargo, seis tinajas pétreas, destinadas a la purificación de los judíos que contenían dos o tres medidas cada una. 7 Entonces Jesús les ordena: «Llenad las tinajas de agua!». Las llenaron hasta arriba. 8 Les dice entonces: «Sacad ahora y llevadle al jefe del servicio!». Ellos le llevaron. 9 Sin embargo, cuando el jefe del servicio probó el agua convertida en vino, y no sabía de dónde venía —los servidores lo sabían, pues ellos habían sacado el agua— llamó al esposo 10 y le dice: «Todos sirven primero el vino bueno y, cuando están bebidos, el inferior; tú, en cambio, te has guardado el vino bueno hasta ahora». 11 Este fue el principio de las señales que hizo Jesús en Caná de Galilea primeramente y manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él.


			12 Después de eso, bajó a Cafarnaúm, él y su madre y sus hermanos, y se quedaron allí no muchos día.


			De las «dos tablas pétreas» de la ley a las «seis tinajas pétreas» en las que se convirtió el agua en vino


			Juan sitúa las bodas de Caná en «el día tercero»: Jesús, forzado por «su madre» (innominada tres veces), figura del pueblo de Israel, inicia precisamente la nueva misión a Israel el mismo día simbólico en que el Señor dio a Moisés las dos tablas de la Ley (Ex 19,16). «Sus discípulos», mencionados al principio y al final (Jn 2,2.11), lo presencian. La madre de Jesús, preocupada por la grave situación que vive su pueblo: «No tenían vino, porque se había acabado el vino de la boda», de las bodas de Israel con Dios, su esposo, se da cuenta y lo sugiere a Jesús: «No hay vino». No se amedrenta por su rechazo y, consciente de que «los servidores» darán la vuelta a la situación, los pone al servicio de Jesús. Con una imagen, fácil de reconocer para un judío que se sabe de memoria la Torá, describe el vacío total de la Ley escrita sobre dos tablas de piedra (Ex 24,12; 31,18; 34,1.4): «Había allí seis tinajas pétreas destinadas a la purificación de los judíos». Después de agotar el agua con los ritos de purificación, el vino que había de alegrar la fiesta de la boda se había acabado. Jesús pasa a la acción y se dirige a los servidores, los únicos que pueden transformar aquel drama: «Llenad las tinajas de agua!», para que las tablas de la Ley recuperen su sentido original: ponerse al servicio del pueblo. Después que las llenaron hasta arriba, da una segunda orden: «Sacadla ahora y llevadle al jefe del servicio!». En el fondo del pozo de la Torá está el agua que, al sacarla los servidores, se transformará en vino. El jefe del servicio (tres menciones) no tiene ni idea de ello, «cuando probó el agua convertida en vino», pero los servidores sí que lo sabían, «pues ellos habían sacado el agua». Jesús, «el esposo que se había guardado el vino bueno hasta ahora», ha dado la primera señal de la misión que estaba a punto de abordar: «Este fue el principio de las señales que hizo Jesús en Caná de Galilea y manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él».


			
Domingo III del Tiempo Ordinario


			Lc 1,1-4; 4,14-21 Códice Beza


			1,1 Dado que muchos30 han emprendido la tarea de poner en orden un relato sobre los hechos que se han verificado entre nosotros, 2 tal como nos los transmitieron los que desde el principio fueron testigos oculares31 y llegaron a ser garantes de la palabra, 3 he decidido también yo, que he ido siguiendo de cerca32 todos los acontecimientos desde el comienzo, escribírtelo con precisión y de manera ordenada, excelentísimo Teófilo33, 4 para que compruebes, referente a los informes que te han llegado a los oídos34, su certeza.	 


			4,14 Jesús regresó con la fuerza del Espíritu a Galilea. Y la fama se difundió por la entera región circundante en referencia a él. 15 Y él iba enseñando en aquellas sinagogas, siendo elogiado por todos.


			16 Llegó, sin embargo, a Nazaret, donde se había criado, y entró según era habitual en día de sabbat en la sinagoga y se levantó a leer. 17 Le fue entregado el profeta Isaías y, al desplegar el rollo35, encontró el lugar donde estaba escrito: 


			18 «El Espíritu del Señor está sobre mí: 


			por eso me ungió:


			para que diese la buena noticia a los pobres;


			he sido enviado 


			a predicar a los cautivos la libertad 


			y a los ciegos la recuperación de la vista;


			a dar a los oprimidos


			la libertad,


			19 a proclamar el Año aceptable del Señor…»36. 


			20a Habiendo plegado el volumen, lo devolvió al sacristán y se sentó. 20b Todos, en la sinagoga, tenían los ojos fijos en él. 21 Empezó, entonces, a decirles: «Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros oídos».


			He decidido, excelentísimo Teófilo, ponerte por escrito todos los hechos realizados por Jesús entre nosotros


			Iniciamos el ciclo C, después del compás navideño, con el Prólogo del escrito que Lucas dirigió al ex sumo sacerdote «excelentísimo Teófilo». Después de la destrucción del Templo y de la ciudad de Jerusalén, Teófilo le habría preguntado si Jesús era realmente el Mesías de Israel, aquel a quien su padre Anás había hecho crucificar, como le echaban en cara los creyentes amenazándole con un castigo divino. En los dos volúmenes que le envía podrá comprobar si son ciertos o no los informes sobre Jesús que le han llegado a sus oídos. A continuación leeremos la primera parte de la escena de la sinagoga de Nazaret. Lucas la sitúa a propósito al principio de la actividad de Jesús, por su cariz programático. Jesús ha ido a la sinagoga, como tenía por costumbre, pero esta vez ha asistido para dejar bien claro cuáles eran sus intenciones. Notemos que «le fue entregado», de parte del jefe de la sinagoga, «el profeta Isaías», no el rollo de Isaías, como consta en el texto alejandrino, con segundas intenciones, con el acento puesto en «el profeta» que ellos consideraban que mejor expresaba sus reivindicaciones nacionalistas, preanunciando el ya inminente juicio de Dios que había de vengar al pueblo de Israel del dominio de los romanos. Jesús había buscado cuidadosamente aquel pasaje para proclamar solemnemente que era él el Ungido por Dios como Mesías de Israel: «El Espíritu del Señor está sobre mí: por eso me ha ungido», pero que no compartía la ideología del Mesías davídico que casi todos esperaban: «A proclamar el año aceptable del Señor…», silenciando adrede «el día de la venganza», el hemistiquio correlativo que figuraba después de la cesura en el texto de Isaías. La expectación que despertó al plegar el rollo precisamente en este punto fue enorme: «Todos, en la sinagoga, tenían los ojos fijos en él». A continuación Jesús les revela cuál era su propósito: «Hoy se ha cumplido esta Escritura ante vuestros oídos». La reacción del auditorio no la captaremos hasta el próximo domingo.


			
Presentación del Señor en el templo


			Lc 2,22-40 Códice Beza


			2,22 Cuando se cumplieron los días de la purificación del niño37, de acuerdo con la Ley de Moisés, se lo llevaron a Jerosólima para presentarlo al Señor, 23 como está escrito en la Ley del Señor: «Todo varón que abre la matriz será llamado Consagrado para al Señor», 24 y para ofrecer un sacrificio, tal como está dicho en la Ley del Señor: «Un par de tórtolas o dos pichones de paloma».


			25 He aquí que había un hombre en Jerusalén, que tenía por nombre Simeón; el hombre este, justo y piadoso, esperaba expectante la consolación de Israel, y el Espíritu Santo estaba con él. 26 Pero había sido avisado en una revelación del Espíritu Santo que no vería la muerte sin que hubiera visto al Mesías del Señor. 27 Movido por el Espíritu fue al Templo y, cuando los padres introdujeron al niño Jesús, a fin de llevar a cabo ellos, según la costumbre de la Ley, lo que le concernía, 28 también él lo acogió en sus brazos, bendijo a Dios y dijo: 29 «Ahora vas a liberar a tu esclavo, mi Dueño, según tu palabra, en paz, 30 porque mis ojos han visto tu salvación, 31 la que habías preparado en presencia de todos los pueblos: 32 Luz para revelación y gloria de tu pueblo, Israel». 33 Estaba su padre, y la madre, maravillándose por lo que se decía de él. 34 Entonces Simeón los bendijo y dijo a María38, su madre: «Mira: este ha sido destinado para ruina y para levantamiento de muchos en Israel, como una señal de contradicción; 35 pero a ti misma una espada te traspasará el alma, para que se revelen de muchos corazones los razonamientos».


			36 Ana, una profetisa, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, también ella era provecta en muchos días y años; había vivido siete años con un hombre, a partir de su estado de soltera, 37 y después viuda: en total, ochenta y cuatro años; no se apartaba del santuario, dando culto a Dios con ayunos y oraciones de noche y de día. 38 En este preciso momento se presentó y se puso a dar gracias a Dios y a hablar de él a todos los que esperaban el rescate en Jerusalén.


			39 Cuando llevaron a cabo todo eso, conforme a la ley del Señor, regresaron a Galilea, a su ciudad, Nazaret, tal como había sido predicho por el profeta: «Se llamará Nazoreo»39.


			40 El niño Jesús se fortalecía e iba creciendo, llenándose de sabiduría, y la gracia de Dios habitaba en él.


			Presentación, purificación y rescate del Niño Jesús en tanto que hijo primogénito


			A diferencia del texto usual, donde se habla en plural de la purificación «de ellos», de María y del niño, el Códice Beza, avalado por las versiones antiguas, habla tan solo de la purificación del niño y del rescate que habían de pagar los israelitas por sus primogénitos (Ex 13,2.13.15), ya que, una vez consagrados al Señor, le pertenecen, recordando la liberación del pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto. La presentación de Simeón con un seudónimo: «Había un hombre en Jerusalén, que tenía por nombre Simeón», es una clara alusión al sumo sacerdote Simeón, el justo, del siglo III-II a.C. (cf. Sir 50), que esperaba expectante la consolación de Israel y que ahora se reactiva. Simeón, avisado en una revelación del Espíritu Santo que no vería la muerte sin haber visto al Mesías del Señor, ha ido al Templo inspirado por el Espíritu, toma al niño en sus brazos, y lo presenta como el futuro salvador de Israel. Lucas, según Beza, circunscribe el Cántico de Simeón a Israel: «Luz para revelación y gloria de tu pueblo, Israel», mientras que el texto usual lo amplía a todas las naciones paganas: «Luz que se revela a las naciones y gloria de tu pueblo, Israel», relacionándolo con Is 42,6; 49,6. Lucas reserva la revelación a los paganos para el segundo volumen (cf. Hch 13,47). Dirigiéndose a María (Mariam, texto usual), Simeón le predice que este niño «ha sido destinado para ruina y para levantamiento de muchos en Israel, como una señal de contradicción», y le predice que una espada le traspasará el alma. A continuación presenta a Ana, una profetisa, que no se apartaba del santuario rindiendo culto con ayunos y oraciones. Tenía 84 años, 12 septenarios, desglosados en 2 septenarios de soltera, 1 de casada (Israel-Esposa) y 9 de viuda (Israel que se ha apartado del Señor): Lucas resume en esta figura toda la historia de Israel. Siguiendo de cerca Mt 2,23, Lucas-Beza relaciona por simple asonancia «Nazaret» con «Nazoreo»; el texto usual omite esta referencia.


			
Domingo V del Tiempo Ordinario 


			Lc 5,1-11 Códice Beza


			5,1 Sucedió que, mientras la multitud se agolpaba alrededor de Jesús para escuchar el mensaje de Dios, estando él apostado40 en la ribera del lago de Genesaret, 2 vio dos barcas que estaban apostadas en la orilla del lago. Los pescadores que habían desembarcado estaban lavando las redes. 3 Se embarcó en una barca —la que era de Simón— y le rogó que la apartase de la tierra tan solo lo indispensable41 y, sentado en la barca, se puso a enseñar a las multitudes. 4 Sin embargo, cuando terminó de hablar, dijo dirigiéndose a Simón: «¡Retírate lago adentro hacia el abismo42 y arrojad vuestras redes para la captura!»43. 5 En respuesta Simón le dijo: «Maestro44, durante la noche entera, a pesar de habernos fatigado, no hemos atrapado nada; pero, en vista de esta tu orden, no rehusaré en absoluto obedecer»45. 6 Y al instante en que arrojaron las redes, atraparon una cantidad enorme de peces, hasta el punto de rasgarse las redes46. 7 Entre tanto hacían señales a los socios que estaban en la otra barca para que fueran a socorrerlos. Llegaron, pues, y llenaron ambas barcas, hasta el punto por poco de hundirse47. 8 Simón, entonces, se postró a sus pies48 diciendo: «Te lo suplico, ¡sal de mí, que soy un hombre pecador, Señor!»49. 9 Es que el pánico se había apoderado de él ante la captura de los peces que habían apresado. 10 Con todo, eran consocios suyos Santiago y Juan, hijos de Zebedeo. Él, entonces, les dijo: «¡Venid, y dejad de ser pescadores de peces, pues os haré pescadores de hombres!»50. 11 Ellos, al oírlo, todo lo abandonaron sobre la tierra y lo siguieron.
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